
Problemas en el Matrimonio – Génesis 3:1-6; Santiago 4:1; Mateo 18:7 

“El matrimonio está hecho en el cielo... pero de allí vienen relámpagos y truenos también.” 

ES POSIBLE TENER UN MATRIMONIO FELIZ… Y ES MI CULPA SI NO LO ES. 

Pues, mi felicidad depende de mi relación con Cristo. Filipenses 4:4,11,13 

• Siempre hay problemas en el matrimonio (1 Cor. 10:13).  Después de la “boda” de Efes. 5 
se habla de la “batalla” espiritual en Efes. 6.  Los problemas verdaderos siempre tienen la 
misma raíz:  

• No podemos culpar a la pareja por los problemas y por nuestra infelicidad.  Es MI culpa si 
no amo a mi esposa cuando ella no me parece “amable”.  Es MI culpa si no respeto al 
marido cuando no parece respetable. 

• Andemos cerca del Señor y recibiremos fuerza para aguantar (y respetar y “amar”) al otro, 
además de llegar a ser una persona más “amable” y compasivo del otro.  (Efesios 5:18-
21, 33) 

Seis resultados del pecado en el hogar 

1.  El pecado despertó la conciencia...hace “sensitivos” e irritables.  Luego, el hombre 
procura “cauterizarla” para no sentirla tanto, pero eso les lleva a pecados peores  1 Timoteo 
4:2 

2.  Nos lleva a escondernos de Dios—y por ende nos escondernos uno del otro en la falta 
de comunicación abierta y honesta.  Aleja a uno de DIOS—el único remedio por su 
infelicidad.  Génesis 3:7-10 

3.  Luego, hay acusaciones, culpando otro por los problemas. 

(nota:  Efesios 4:27-31.  “Diablo” significa “acusador”).Gen. 3:12-13 

4.  El pecado trae maldición y problemas a todos.  Genesis 3: 16-19 

5.  El pecado, orgullo, odio, peleas y excusas pasan a los hijos por generaciones—con sus 
consecuencias. Gen. 4: 6-7, 13, 24  

6.  El pecado resulta en la muerte de todos.  Genesis 5; Rom. 5:12 

3 Remedios principales por el pecado en el hogar 

1.  Los problemas del pecado pueden llevarnos al remedio: Cristo.  Génesis 3:15 

2.  Dios, en su gracia, salva por su Espíritu (6:3) a creyentes individuales y a sus familias 
creyentes del mundo pecaminoso.  Génesis 4:25-26; 5:24 y 6: 22 

3.  Las influencias de padres cristianos consagrados duran por generaciones y guardan a 
los hijos en un mundo malo.  (Nota:  La mayor influencia sobre la vida de los hijos son los 
padres—no maestros, etc.)  Gen. 5:24; 6:9 


